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TRES SONETOS 

LAMENTO QUE NO ACABA 

Con Carlos Ruiz-Funes, quien 
tanto gustó de estos sonetos, 
hace ya veinte años. 

No es el amor quien muere: 
Somos nosotros mismos. 

LUIS CERNUDA 

E \STA atmósfera lúgubre yo encierra 
Nuestra vana esperanza, la amargura 
De la ilusión marchita, que no dura 
Más que la risa, triste y bella, en tierra. 

Tumba sea también del desengaño, 
Del donaire sin aire, la derrota 
De aquel maltrecho vino, de la bota 
Y el ceño adusto: todo en nuestro daño. 

Quede atrás lo pasado y esperemos, 
Que vivir no es vivir y tiene un precio. 
Ante el mar proceloso, altos los remos 

(Silencio en el silencio - asaz el necio), 
Con ánimo suspenso, regresemos 
Hacia la clara luz sin menosprecio. 
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Te son, tierra, leales mis raices 
Más inocentes. 

JORGE GUILLEN 

IA España que perdí ¿dónde está ahora? 
¿Dónde la brisa tenue del momento 
Lejano al que prendí mi sentimiento? 
¿Dónde lo que la luz del tiempo dora? 

Al rendirse la frente, ya deplora 
De aquel orbe ideal el pulso lento 
Que detiene el fluir y al firmamento 
Más cruel de memorias lo decora. 

No trato de anudar el hilo de oro 
Y el hilo de ceniza. Acato el duelo 
Y doy tierra a la tierra. (Calle el coro). 

España no está allí ni en otro cielo. 
La grave juventud tampoco añoro: 
Van las dos ya más altas en su vuelo. 

Desmido y oscuro, el ser 
Está en to barca, bogando. 

_Í3I O el contorno: la luz, la transparencia 
Secreto y clave son de tu voz clara. 
El misterio proclama: ve y declara 
A los dioses ajenos tu presencia. 
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De tu norma ideal y de tu ciencia 
No rindas holocausto. (Tiembla el ara 
Al eco imperceptible. La otra cara 
Se humillará más y más a la conciencia). 

Si te brota una vez el tierno anhelo 
De ascender y bogar, que la palabra 
Ceda su alquimia, y al rasgar el velo 

De la sombra indecisa, ya se abra 
La gloria o la esperanza, quiebra un cielo: 
Más alto puerto luminoso labra. 

Santiago de Chile, 
diciembre de 1967. 
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